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Te escribo hoy, en el día de las Letras galegas, ese día tan 

especial en mi tierra; supongo que porque me recuerda a 

cuando era niña y como tú, quería ser profesora. Mientras 

otras niñas soñaban con ser cantantes o bailarinas, yo 

miraba a mi profesora Doña Fita, con la admiración de quien 

ve ante sí la perfección hecha persona. Se podría decir que 

siempre hay un momento. Ese momento en el cual te dices a 

ti mismo: quiero ser maestro, quiero ser profesora.  

 

Si de aquella supiera lo que sé hoy, probablemente repetiría, 
aunque seguro que mi mirada ya no sería tan 

inocente. Porque verás, lo primero que tengo que decirte es 

que ser maestro no es como te lo cuentan en las películas, no 

es como te lo imaginas. 

 

Trabajarás duro, más de lo que te puedas imaginar. Al 

principio ni siquiera lo notarás y te preguntarás a ti mismo: 

¿me van a pagar por hacer esto? Porque no te lo vas a creer. 

No te vas a creer que puedas tener tanta suerte como para 

cobrar por cumplir con una de las funciones más bellas y más 

especiales de nuestra sociedad. Sin embargo, como todos, 

cumplirás años y la frescura de los primeros cursos de 

docencia se irá apagando en partes, sumada a la progresiva 

aceptación de responsabilidades en tu vida. Por eso, lo 
primero que te pido es, por favor, no juzgues con actitud 
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relajada cuando veas a un compañero que no se entrega como 

tú. La docencia es una carrera de fondo y hay muchas piedras 

en el camino que te quitarán energías. Ser maestro es 

agotador y te dejarás la piel en el colegio o en el instituto, 

pero no eres mejor por ser joven o por tener a mano las 
últimas vanguardias educativas. Antes que tú, muchos 

hicieron historia y merecen un respeto.  

 


